TEXTO PARA LA CONTRAPORTADA
Cuando se han generalizado al interior de una sociedad, las relaciones mercantiles tienen precisamente la función de coordinar el sistema de división social del trabajo, aunque esto sea ignorado por la teoría; y su eficacia como institución económica (“el mercado”) se debe medir por su capacidad de lograr exitosamente esta coordinación. Deben por tanto responder ante una medida de su eficacia que se ha de encontrar fuera de las relaciones mercantiles mismas, para permitir un juicio científico y no tautológico sobre ellas.

Pero la teoría neoclásica ignora completamente esta doble condición y exigencia para el análisis científico de los mercados. Ciertamente, busca también una medida de la eficacia de las relaciones mercantiles (teoría de la eficiencia y del bienestar), pero cree encontrarla en las relaciones mercantiles mismas (eficiencia de la competencia perfecta), ignorando cualquier instancia anterior al mercado en función de la cual se analice y se juzgue al mercado. Erige al mercado como criterio y como juez para analizar y juzgar al mismo mercado, con lo cual el procedimiento de análisis se vuelve evidentemente tautológico. Y más aún, como sólo el mercado puede juzgar sobre sí mismo, el mercado queda exento de toda responsabilidad frente a la sociedad, frente al ser humano, y frente a la naturaleza. Los seres humanos, la sociedad, y sus instituciones no mercantiles, pueden distorsionar a los mercados, pero estos no distorsionan a la sociedad o a la naturaleza; y si lo hacen, es porque son “imperfectos” o “incompletos”. 

Se trata en efecto de una visión “mercado-céntrica”: el mercado es el centro del universo neoclásico; lo demás se reduce a “fallos del mercado”, distorsiones que no permiten que se alcance el estado de “óptimo de Pareto”. Una teoría crítica de la reproducción social, una teoría crítica de la “racionalidad reproductiva”, tiene que dar un giro decisivo en este sentido. Sin pretender abolir el mercado, debe colocar en su centro al ser humano y a las condiciones que hacen posible su reproducción en cuanto que ser natural, corporal; viviente, esto es, debe colocar en su centro al ser humano y a la naturaleza.

